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EN un ejercicio infructuoso 
de sentirse Dios, Estados 
Unidos puede arrastrar al 

planeta entero en su cruzada 
contra la República Popular 
China (RPCH). Pero por mu-
cho que se empeñe en frenar 
el ímpetu del gigante asiático 
no va a lograrlo. Hace cuatro 
años, en abril de 2015, el exse-
cretario del Tesoro norteame-
ricano Lawrence Summers 
afi rmó que si había alguien ca-
paz de poner fi n a la hegemo-
nía económica estadounidense 
ese era China. 

En ese entonces, con el 
mandato de Barack Obama, 
el país norteño aplicaba su es-
trategia de Rebalance o Pivote 
para Asia, porque la RPCH le 
estaba sacando ventaja. La 
actual administración republi-
cana comparte esas mismas 
premisas y tiene igual propó-
sito estratégico de predominio, 
aunque con Donald Trump lle-
va su marcado sello de sober-
bia y política de fuerza, la cual 
ha desembocado en una anda-
nada de aranceles.

CHINA-EE.UU.

Guerra comercial: 
el camino hacia ningún lado
La superpotencia intenta parar al rival asiático 
sin aquilatar el alcance de su reforma económica 
Por MARÍA VICTORIA VALDÉS RODDA

Situada en el segundo lu-
gar de la economía mundial 
desde 2010, China avanza con 
enormes zancadas. Y si bien 
la imposición de gravámenes 
a sus mercancías supone una 
molestia para el desempeño 
de Beijing, no tendrá, en el 
largo plazo, el efecto deseado: 
entre los meses de enero y ju-
lio, el comercio internacional 
chino creció el 4.2 por ciento, 
hasta 17.4 billones de yuanes 
(2.2 billones de euros). Sin em-
bargo, en este mismo momen-
to la nación vive inmersa en 
un proceso de transformación 
de su quehacer excesivamen-
te dependiente del mercado 
externo hacia otro donde el 
consumo nacional será una 
de sus bases de desarrollo. Se 
trata de un cambio sistémico. 
Pero Trump parece no haber-
se enterado; en un tuit llegó a 
decir que “las guerras comer-
ciales son buenas y fáciles de 
ganar”. ¿Será?

China camina segura hacia 
un mejor bienestar de su pue-
blo, al que le ha prometido asi-

mismo una política industrial 
exitosa, que invierta en mayor 
competitividad de conexión 
con la 5G y la inteligencia arti-
fi cial. Y eso está a la vuelta de 
la esquina: el Programa “Made 
in China 2025” es irrefrenable, 
y no será el acoso imperial 
contra la empresa Huawei el 
que lo vaya a opacar. Los in-
gresos de la megaempresa 
han alcanzado en lo que va de 
año, con sanciones yanquis in-
cluidas, un aumento del 23 por 
ciento.

La RPCH no es ingenua y 
se defi ende con sus artes, y a 
pesar de que necesita un tipo 
de cambio relativamente cons-
tante que conserve la confi an-
za de los inversores y la esta-
bilidad fi nanciera, al cierre de 
esta edición llevaba al yuan a 
un mínimo de siete frente al 
dólar, política coherente con 
sus reformas orientadas a su 
consolidación en los mercados 
fi nancieros. Otras herramien-
tas han sido los recortes en los 
tipos de interés y una regula-
ción más estricta del mercado 
fi nanciero. El “stress” en las 
bolsas mundiales no se hizo 
esperar.

Corre riesgos; pero sabe lo 
que hace. Tiene compromisos 
con el poder adquisitivo de 
sus empresas y el de los po-
bladores y también con refor-
mar su economía en una di-
rección más orientada al libre 
mercado, donde su moneda 
es clave. Asimismo, un yuan 
más “débil” significa bienes 
y servicios locales más bara-
tos. Las mediadas aduaneras 
de Trump en realidad penali-
zan al consumidor estadouni-
dense. Su guerra comercial 
es un disparate, y por ese 
concepto el mercado agrícola 
norteño ha quedado fuera del 
alcance chino. Voces internas 
han alertado a Trump de una 
eventual recesión donde una 
guerra comercial es más per-
judicial que beneficiosa pero 
como siempre no escucha a 
nadie.

“Soy el lobo”, le dice Trump a Xi Jinping, quien se muestra impasible 
dada su confi anza en el desarrollo nacional, su principal fortaleza 
geoestratégica.
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